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Mañana da "Oinieuzo la feria y 
ya fila la población W^'Vi. de fo-
rasiepos. En las fondas no queJan 
habitaciones para alc^uilar; IQS UOS-
pedages esUn pleLoricos; inucUas 
casas particulares esUa llenas de 
parieotea y amigos de los duefios 
por no haber ericonirado otros si­
tios donde albergarse. 

UQ amigo nuestro, que vivo en 
e î̂ trarnifrüSj recibió anteayer una 
caria de una familia de Alicante, 
conflándole el encargo de buscarle 
una habitación. Sin perder tiem-
nrt nn«r» nii(*»li*n amiffp manos á 

la obra, y aunque ha procura­
do cumplir á conciencia el eo-
cargo, DO lo ha conseguido. Guan­
tas fondas ha visto estaban reple­
tas de huéspedes y comprometidas 
las habitaciones que vayan vacan­
do. En alguna los pedidos son en 
tan gran número que es del todo 
imposible atenderlas. 

Lo expuesto se presta á muchas 
rellexiones, que,no debiéramos ha­
cerlas nosotros, sino aquellos que 
hoy consideran las fiestas prepa­
radas como medio de ganancia se­
gura; si el negocio que están rea­
lizando al presente y el más lucra­
tivo que realizarán dentro de po­
cos días les sirve de experiencia 
para los años sucesivos, bien hayan 
la labor penosa que se impuso la 
Junta popular para hacer el pro­
grama de las fiestas y los desenga­
ños sufridos al recurrir á determi­
nadas entidades solicitando ayuda 
para cubrir el presupuesto. 

Sugiérenos estas palabras he­
chos de todos conocidos [wrque 
púljljcos son Quien se Iqme el tra-
b.HJo de repasar la lista do don.m 
les, pul)lic'ada en todos tos perióJi-
cos déla prensa local, observara 
que han contribuido á formarla con 
los dQuaüvos mayores, las en^pre-
sas, alguna do las cuales qada ije-
neítcia con fiestas y sin ellas, las 
persona» de representación para 
las que no son motivo de luci'o los 
fSSlSjGS y en úitimo término los 
que persiguen el doble fin de ganar 
y divertiríie. 

Ii!st4n en e.sa lista Invertidos los 
términos; sin duda los pequeños 
donantes, únicos beneficiados en 
Óat« temporada, PópéóSái^on lo que 
í>§l?̂  suc^aiendo m vjerqq ^n IQQ-
tanan^a UQ buen negocio. De ahí 
la parquedad en el olrecer-los 
que espontáneamente fueron én 
auxilio de la Junta—y la pequenez 
eu el dar—Iqs que necesitaron pa-
ticlones y estímulos para aflojar 
las cintas de la bolsa. 

No obstante ésto, hay que reco­
nocer que muchos de esos peque­
ños donativos que en la lista flgu 
ran son sacrificios diguosde premio 
y nos alegramos que lo obtengan 
los que lorealizarqn. 

Celebraremos que la experiencia 
les haya enseñado lo que no sa­
bían; desconfiaban de la utilidad 
de los festejos porque los progra­
mas de años anteriores no atraían 
concurrencia de gentes y suponían 
que este año ocurría lo mismo. 
Vivían engañados, ya lo saben. La 
prensH, que hablaba de festejos 
con motivo de la feria y procesio­
nes de Semana Santa y que esti­

mulaba al MuiUci|io y los gi-emios 
I)ara qu;:- dieran fanlidades creci­
das desLinaias a fa realización de 
fiestas bi'illanLoií̂ íesLHba en lo flr 
me; el ensayo o | t | hecho y el re­
sultado ya no off|ííé du las. 

La campaña denlos festejos está 
realizada; si lia costado este año 
trabajo, el que ^etoe no costará 
ninguno, Una poca de buena volun­
tad y el recuerdo que dejen las fies­
tas que comienzan mañana, basta­
ran pai-a hacerle, 

Chachara Cómica 
fji Sr. AJiíiî itro <\n UnclendH lii lioüho 

presenVJ i\ \t\ Qoiaiaitiu da alcoUoleroíii 
quii 1Q3 prcyectog de ley ijuo k '-düa iu-
vOiü*au se discutirán eu ol próximo 
Octubro, , 

Do prudente, düoroto y provistjr, 
el luinistrose quiere acreditar, 
puos suhiendo aotu'ilmente esto calor, 
ni un deiuoute atieviévHse á tratar 
oon alcohol, que padiórase intlamar 
y sembrar la desgraoia e n derredor. 

W QQbloi'no, tras U sesión del día de 
Santiago, fecha más, fetiha menos, cie­
rra las CorteH, 

¡Todo CHinbiu! 
Antes se áaa[\ ¡Santiajío y cierra Ea-' 

pal\n! 
lioy SB dice, ¡.Santiago y cierra las 

Cortes! « 

Eln Francia su füTpaóstcTso'íjrü el ta­
pete ia cuestión del Canal de Dos Ma­
res, (\\1Q hi de unir el Atlántico con el 
Mediterráneo. 

Hoy d ia iuc por sa mal 
Francia se lialla traatornada 
y sufre crisis suoial, 
¡ lUiorcn abrirla ea canal! 
¡Qué suerte más desdicliada! 

Eu Madrid han subido el pan. 
Y ios tahiujros anuncian qua lo subi­

rán más todavía. 
¿Va el pan de nuevo á sabir? 

¿Otra vez va á enoiireoer? 
¿N*adio v« á poder vivir 
y 86 habrá de parecer? 

Por cierto que si mandara 

quien suscribo, esta cuestión 
en un momento arreglara 
con sencilla solución. 

Y sin que á los pinadoros 
permitiese discusiones 
en las que dan, embusteros, 
mil engañosas razones, 
cortando do un ademán 
disputas largas ó cortas, 
prohibid el vender pan 
y les repartía tortai. 
Por aquello da que á falta de pan, 

etcétera. 

Conferencia entro Mac-Kíuloy y De-
wey, que he recibido por mi ultime co­
rreo particular, 

—¿(^ué hay eu Luzou, Almirante? 
—Malos vientos, Presidente, 
—Con que ¿nos pegan? 

—Bastante. 
—Y es el vencernos 

—Gorílente, 

—Claro está. 

—De pegarnos. 

—Agaantarnos. 

—Y ¿se cansan? 

--Pt\ea (intonces.... 

—¿Y qué haremos? 

—¿Y avauzar? 

- iQu i t e V. allá! 
- D i z que el elemento chino 
nos prometió ñrme ayuda. 
—Sir honorable, sin duda 
que usted ha perdido el tino. 
Hoy por hoy, en Filipinas 
DO hay un chino. 

- ¿Cómo no? 
¿Pues me he vuelto loco yo? 
¿Qué es lo que hay entonces? 

—Chinas, 
que nos envía constante 
y en fusil el insurgente. 
— ¡La hemos metido. Almirante! 
—Hasta el muslo. Presidente. 

PACO TILLERO. 

EL DEL Dífl. . . . 
DE 

Santo, perdona ai hago 
en verso tu apología, 
ya que es maflana tu día, 
caluroso Santiago. 

Aquí tu flesta enagona 
y seduce como ves, 
poi quo es nuestro [IJ mes, ol m^i 
mejor para Cartagena. 

Aquí sin ostentación 
y sin pregonarlo á voces, 
te guardan, ya lo conoces, 
mucha consideración. 

¿Que eso dudas todavía? 
¿Santo, dudas lo que ves? 
Las fiestas son en tu mes, 
y principian en tu día 

Si esto á ti no te reirea, 
y si aun no le encuentras m\<^\^ 
permíteme que te diga 
que venida Dios y lo vea. 

Aunque convertida en frcgaa 
esta ciudad, hasta tanto 
quo llega el día de tu Santo 
nadie se pasa por agua!.., 

¿Que esto no tomas á honor? 
¿Qué más quieres, Santo mío? 
¡Ya ves, renunciar «1 frío 
liaciendo tanto calor! 

Además, llega matlana 
y nos quitan los pesares 
las tres bandas müllarot 
tocando alegre diani. 

Y la mar de oosaa Santo 
quo on este propio momento 
olvido, y que no cuento, 
claramente, por lo tantof 

Pero on fin, probado está 
lo que se teíjuiere aquí. 
¡Como quo si no os poi ti 
no hay feria on esta ciudát 

¿Qué'^uda os esa? 
— ¡Eres bobo! 

.Mira, no mo satisfaga 
poique 03 mañana Santiago, 
y San Jaime y Sin Jicobo!... 

Así quo comprenderás 
que estampe esta duda aquí. 
¿Serán las ñestas por mi, 
ó serán por los demás? 

JOTA. 

[1] Loiio «uesíí'tí, in trt aíomb e, 
porque el raes y yo, hay quo Vür, 
y tú lo debe» eaber, 
Itevimes el miamo nombre. : 
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III 

La princesa halÜa enronquecido, y trasportada 
por so furor, estaba hermosísima, rejuvenecida, em­
bravecida, deslumbrante. 

Era una tempestad per8oniflc»da, y brillaba y 
asombraba como la tempestad. 

Santivafiez sentía toda la influencia de aquel po­
deroso magnetismo que se apoderaba de él. 

Podía decirse que vela por la primera vez á la 
princesa, y en ella, sus aspiraciones, sus deseos, sus 
destinos 

Se modificó de improviso, se cambió; sintió remor­
dimiento por haber herido aquella alma altiva tan 
llena de amor, tan enloquecida por 61; porque el 
amor incurable do la princesa por Santivaflez, brota­
ba por cada una de sus palabras: á través del des­
precio, de la indignaeión y de la cólera, so veía el 
llanto, mal contenido, pronto & romper en raudales. 

En una palabra; Ana María de la Tremoillo deja­
ba ver una voz, y tal vez la primera, al desonbierto 
y por completo su corazón. 
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IV 

SantivaOez, que temblaba, quo estaba pálido co­
mo un difunto, extendió anhelante sus brazos hacia 
ella; vacilaron sus rodillas, y de una manera invo. 
luniaria, expontánea, cayó á los pióa de la princesa, 
la asió las manos, se las retuvo á pesar de su resis­
tencia, las besó frenético, y exclamó: 

— ¡Yo te amo!... lyo no st^bía lo que te amaba!... 
¡perdóname!... ¡escúchame!... ¡tienes razón para 
despreciarme; he sido un infamo pafa contigo; yo 
no te conocía; pero oye! 

La princesa le levantó y lo dijo, dominada aún 
por la cólera: 

— ¡Ah! ¡siempre el amor de los sentidos! ¡la vio­
lenta llamarada del alma que pasa con la rapidez 
del relámpago! ¡ha debido ponerme hermosa, her­
mosísima, joven, dpslurabrante, mi desesperación, 
mi indignación, mi rabia! ¡es que lo que yo tongo 
hermoso ha salido de mi todo entero; el espíritu; y 
te has asombrado, ta has anonadado: has ardido en 
un deseo, en el deseo de quo este espíritu poderoso 
te envuelva, te trasporto, te haga probar una folioi-
dad desconocida, pero siempre un deseo impuro! ¡no 
no rae engañas, te conozca) ya, eres nn ser despro-

—¿Hermana del almirante? exdiamó Santivañcz, 
ennegrcoienda por el interés ocn %uo habla hecho 
esta pregunta el ahn i de An i Maiía. 

— Sí, doña Esperanza EnHquez de Cabrera, hija 
bastarda del almiraute don Jaan Tomás Enriquez 
de Cabrera: una dama hermosisitQa,|term6s¡s¡ma so­
bro toda ponderación, y pui'n como un rayo do sol. 

— ¡Pura, y ha venido á pnrar en Madrid al Buen 
Retiro, donde ha ido á buscarla el rey! 

—Tranquilízate, Juan, tr|,n:),ailíg^te; el seHor rey 
don Felipe V ha sido despreciado; si, despreciado, 
esta es la palabra, y m u y , á despecho mió, por osi 
altiva hermosara. 

—¡Despreciado el roy por doña Esperanza y á 
despecho tuyo, dijo Santivatioz. 

—Pues qué ¿no soy yo una intrigante? ¿por qué 
no habia de pensar en una dama hermosísima y ma-
teriosa, para influir on el ooratón. dt«l.írey contra 
otras dos damas misteriosas ŷ  t)«Ftiii|iiI|imaa también 
una de las ooales lo ama, laiaobras. Ui; o t̂r* oonspira 
contra mi? Poro estoy en dias de tl«i|[riMiÍM; todo me 
salo mal: esa dofta.iteperAnea.dftjititiMl-íjtíli pretendí 
valerme, 8eienamor«,4ff<|«ieit:yo UA^ îiflMpra se ha­
bióse enamorado,'y4e9prci0ia>á aqftiíA^IM^yo desea* 
bn la deslnmhrai», IA oalídr);keoi0«<tv 


